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			LA PUERTA DEL APARTAMENTO EMPIEZA A TEMBLAR. Ocurre desde que se mudaron a este piso de Harlem, hace ya tres años, cada vez que el portón metálico de seguridad que hay dos pisos más abajo se cierra de golpe. Entre el estruendo que arma y que las paredes del edificio son finas como una hoja de papel, no hay forma de no estar al tanto de las entradas y salidas de la gente del bloque. La muchacha de quince años y su padrastro, un hombre de cincuenta y siete, bajan el volumen del televisor y aguzan el oído. Ya apenas se miran directamente a los ojos, pero han dejado a un lado sus múltiples diferencias para presenciar juntos la invasión de los alienígenas. El hombre se ha pasado la tarde rezando entre dientes en español, mientras la muchacha veía las noticias de la tele sin decir palabra, asombrada. Todo esto le parece alucinante, como una película, tanto es así que ni siquiera ha empezado a sentir la tenaza del miedo. Ella se pregunta si ese chico rubio tan atractivo que ha tratado de luchar contra el monstruo habrá muerto, y el hombre, si la madre de la chica, una camarera de un pequeño restaurante del centro, habrá sobrevivido al ataque inicial. 




			El hombre silencia el televisor para poder escuchar mejor lo que ocurre fuera. Uno de los vecinos sube a toda prisa las escaleras y pasa por delante de su puerta sin dejar de gritar: 




			—¡Están en el edificio! ¡Están en el edificio! 




			El hombre chasquea la lengua, sin dar crédito. 




			—A este tío se le va la pinza. Esos paliduchos no van a molestarse en venir a Harlem. Aquí estamos a salvo —dice para tranquilizar a la muchacha. 




			Vuelve a subir el volumen del televisor. La chica no está tan segura de que lleve razón. Se acerca a la puerta con sigilo y pega el ojo a la mirilla. No hay nadie en el rellano; todo está en penumbra. 




			La periodista que aparece en la pantalla tiene un aspecto tan deplorable como el edificio que se ve a sus espaldas. El polvo y las cenizas han cubierto por completo su rostro, así como algunos mechones de su cabellera rubia. Ya no lleva carmín en los labios, sino una mancha de sangre seca. Está haciendo un gran esfuerzo por mantener la entereza. 




			—Como ya hemos dicho, parece que el bombardeo inicial ha terminado —informa con voz temblorosa, mientras el hombre la escucha ensimismado en su apartamento—. Los... los... los mogadorianos se han apoderado de las calles en masa y, al parecer, están... esto... haciendo prisioneros. Aunque hemos visto actos de violencia ante... ante la menor provocación... 




			La reportera contiene las lágrimas y solloza. A su espalda, cientos de alienígenas paliduchos vestidos con uniformes oscuros marchan por las calles. Algunos vuelven la cabeza y miran directamente a cámara con sus ojos negros y vacíos. 




			—Dios mío —susurra el hombre.  




			—Tal como hemos dicho, nos permiten... esto... retransmitir. Parece que los... los invasores quieren que estemos aquí... 




			El portón de abajo retumba de nuevo. Se oye un crujido metálico y un estruendo ensordecedor: alguien que no disponía de llave lo ha reventado. 




			—Son ellos —sentencia la muchacha. 




			—Cállate —le espeta el hombre. Vuelve a bajar el volumen del televisor—. Quiero decir que no hagas ruido. Mierda. 




			Unos pasos contundentes se acercan escaleras arriba. La muchacha se aparta de un salto de la mirilla cuando oye que derriban una puerta. Los vecinos de abajo empiezan a chillar. 




			—Escóndete —le ordena su padrastro—. Vamos. 




			La mano del hombre se cierra con fuerza alrededor del bate de béisbol que ha cogido del armario del recibidor cuando la nave nodriza de los alienígenas ha aparecido en el cielo de la ciudad. Se acerca a esa puerta trémula y pega la espalda a la pared de al lado. Llegan ruidos procedentes de la escalera. Un estruendo ensordecedor: la puerta del piso de sus vecinos se ha salido de sus goznes. Alguien grita palabras duras en un inglés gutural, se oyen chillidos y, al cabo, un sonido parecido al de un rayo comprimido liberado. Ya han visto las armas de los alienígenas en televisión y se han quedado boquiabiertos ante las descargas de energía azul que despiden. 




			Los pasos se reanudan, pero esta vez se detienen detrás de su frágil puerta. El hombre abre unos ojos como platos mientras agarra el bate con más fuerza. De pronto se da cuenta de que la muchacha no se ha movido. Se ha quedado paralizada. 




			—¡Espabila, idiota! —le suelta—. ¡Vete!  




			Y, con un gesto de cabeza, le señala la ventana del salón. Está abierta: fuera le espera la salida de incendios. 




			La muchacha no soporta que la llame idiota. Sin embargo, por primera vez desde que tiene memoria, hace lo que él le manda. Sale por la ventana, como ha hecho tantas otras veces para escapar a hurtadillas del apartamento. Sabe que no debería marcharse sola. Su padrastro tendría que huir también. Se vuelve para llamarlo y, de pie en la escalera de incendios, esos alienígenas son mucho más desagradables de lo que parecen en televisión. Al ver su aspecto extraño, la muchacha se queda petrificada: no puede apartar la mirada de la piel de color mortecino del primero que cruza la puerta, de esos ojos negros que no pestañean ni una vez, de esos tatuajes insólitos. En total, son cuatro y todos van armados. Es el primero en entrar quien la sorprende al otro lado de la ventana. Se detiene en el quicio de la puerta y la apunta con esa arma extraña. 




			—Ríndete o muere —le ordena el alienígena. 




			Al cabo de un segundo, el padrastro de la muchacha le descarga el bate en la cara. Es un golpe poderoso (el hombre se había ganado la vida como mecánico y, después de tantos años trabajando doce horas diarias, tiene una fuerza considerable en los brazos). El bate parte la cabeza del extraterrestre en dos y, al instante, la criatura se desintegra en un montón de cenizas.  




			Antes de que el padrastro tenga tiempo de volver a llevarse el bate al hombro, el alienígena que tiene más cerca le dispara en el pecho. 




			El hombre sale volando de espaldas por el apartamento, con los músculos paralizados y la camisa en llamas. Aterriza encima del cristal de la mesa de café, que se hace añicos, y rueda por el suelo de la habitación hasta acabar de cara a la ventana, donde se encuentra con la mirada de la muchacha. 




			—¡Corre! —consigue gritarle su padrastro—. ¡Corre! 




			Ella regresa de un salto a la escalera de incendios y, al disponerse a bajar los peldaños, oye el ruido de los disparos. Cuando trata de no pensar en lo que eso significa, un rostro blanquecino asoma por la ventana y la apunta con el arma. 




			La muchacha suelta la escalera y aterriza en el callejón de abajo mientras el aire crepita a su alrededor. El vello de los brazos se le eriza y entonces se da cuenta de que la escalera de incendios estaba cargada de electricidad. Ella, sin embargo, ha salido ilesa. El alienígena no le ha alcanzado. 




			Salta por encima de unas bolsas de basura y corre a toda prisa hacia la salida del callejón; cuando la alcanza, asoma la cabeza por la esquina y le echa un vistazo a la calle en la que ha crecido. Un chorro de agua sale con fuerza de una boca de incendios; al verlo, se acuerda de las fiestas que los vecinos del edificio celebraban en verano. Hay un camión de correos volcado en plena calzada; el chasis echa humo, como si fuera a estallar en cualquier momento. A unos metros de su edificio, descubre una pequeña nave espacial alienígena apostada en medio de la calle, una de las muchas que ha soltado la nave descomunal que se cierne amenazante sobre Manhattan. Han pasado ese vídeo infinidad de veces en las noticias. Casi tantas como la grabación de ese muchacho rubio. 




			John Smith. Así se llama. Eso dijo la chica que narraba el vídeo. 




			«¿Dónde estará ahora?», se pregunta. En Harlem salvando a gente no, eso seguro. 




			La muchacha sabe que se tiene que salvar sola. 




			Cuando está a punto de echar a correr, ve a otro grupo de alienígenas en un edificio de apartamentos, al otro lado de la calle. Tienen a doce humanos con ellos, entre los que reconoce algunas caras del barrio, un par de niños que iban algunos cursos por debajo del suyo. Los invasores apuntan a todo el mundo con sus armas y obligan a sus rehenes a ponerse de rodillas en el bordillo. Un alienígena enorme y estrafalario se pasea a lo largo de la fila, haciendo clicar un pequeño objeto que lleva en la mano, como el portero de un club nocturno. Llevan la cuenta. La muchacha no quiere ver lo que ocurrirá luego. 




			Oye un chirrido metálico a su espalda y, al volverse, ve a uno de los alienígenas del apartamento bajar por la escalera de incendios. 




			Así que echa a correr. Es rápida y conoce muy bien estas calles. El metro está solo a unas manzanas de aquí. De repente, en un arrebato, se imagina saltando del andén y atreviéndose a adentrarse en uno de los túneles. La oscuridad y las ratas no la asustan tanto como los alienígenas. Eso es lo que hará: esconderse en los túneles, tal vez incluso llegar al centro de la ciudad y tratar de encontrar a su madre. No sabe cómo va a soltarle la noticia sobre su padrastro. Ni siquiera ella misma acaba de creerse lo ocurrido. Aún tiene la sensación de que va a despertar de la pesadilla en cualquier momento. 




			Dobla una esquina a la carrera y se encuentra de frente con tres alienígenas. El instinto la empuja a retroceder, pero se tuerce el tobillo y pierde el equilibrio. Al caer, impacta contra la acera con fuerza y uno de los alienígenas emite un sonido áspero y breve: el invasor se está riendo de ella. 




			—Ríndete o muere —le suelta.  




			La muchacha se da cuenta de que no tiene elección. Los alienígenas ya la están apuntando con el arma, impacientes por apretar el gatillo. 




			Rendirse y morir. Van a matarla independientemente de lo que decida. Está segura de ello. 




			En un gesto reflejo, extiende las manos para defenderse, consciente de que no va a servir de nada. 




			Pero se equivoca. 




			Las armas se escapan de los dedos de los alienígenas y vuelan veinte metros manzana abajo. 




			Los invasores se quedan mirándola, asombrados, sin saber qué hacer. Ella tampoco entiende lo que acaba de suceder. 




			Pero siente algo distinto en su interior. Algo nuevo. Es como si fuera una marioneta, conectada a cada objeto de la manzana con un hilo. Lo único que tiene que hacer es tirar y empujar. No está segura de cómo lo sabe. Le sale con naturalidad.  




			Uno de los alienígenas trata de atacarla y la muchacha agita la mano de derecha a izquierda. El extraterrestre sale volando hacia el otro lado de la calle mientras agita brazos y piernas, y acaba estampándose en el parabrisas de uno de los coches aparcados. Los dos alienígenas restantes se miran y empiezan a retroceder. 




			—¿Quién se ríe ahora? —les pregunta ella, poniéndose en pie. 




			—Es de la Guardia —sisea uno de ellos como respuesta. 




			La niña no sabe lo que eso significa. Tal como lo ha pronunciado el alienígena, ha sonado como una palabrota, así que se echa a reír. Le gusta la idea de que esas cosas que están destrozando el vecindario le tengan miedo. 




			Puede luchar contra ellos. 




			Se los va a cargar. 




			Levanta una mano en el aire y uno de los alienígenas se eleva del suelo. Luego baja la mano tan deprisa como la ha levantado y lo aplasta encima de su compañero. A continuación repite la operación hasta que los dos se convierten en polvo. 




			En cuanto termina, se contempla las manos. No sabe de dónde procede este poder. No sabe lo que significa. 




			Pero piensa emplearlo.  
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			PASAMOS CORRIENDO JUNTO AL ALA ROTA DE UN REACTOR caza que debe de haber estallado en mil pedazos; el fragmento de metal dentado yace en medio de la calle, como la aleta de un tiburón. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde que oímos rugir los cazas en el cielo, rumbo al norte de Manhattan, donde se cierne el Anubis? A mí me parecen días, pero creo que solo han sido unas horas. Algunas de las personas con las que estamos —los supervivientes— han soltado gritos de alegría cuando han visto los cazas. ¡Como si las cosas fueran a cambiar! 




			Yo sabía que no iba a ser así y he preferido no abrir la boca. Al cabo de unos minutos, ya hemos oído las explosiones: el Anubis ha borrado todos los jets del cielo y ha llenado Manhattan con los fragmentos del equipamiento militar más sofisticado de la Tierra. Ya no han vuelto a mandar más cazas. 




			¿Cuántas muertes habrá habido? Cientos. Miles. Puede que más. Y todo por mi culpa. Porque no pude matar a Setrákus Ra cuando tuve la oportunidad. 




			—¡A la izquierda! —grita una voz detrás de mí. 




			En lo que tardo en volver la cabeza, formo una bola de fuego sin siquiera pensarlo y se la arrojo a un soldado mogo en cuanto asoma por la esquina. Sam, la docena de supervivientes que hemos ido recogiendo por el camino y yo apenas aminoramos el paso. Ahora estamos en la parte sur de Manhattan. Hemos llegado hasta aquí corriendo, sin parar de luchar durante todo el camino. Edificio tras edificio. La idea era alejarnos todo lo posible del centro de Manhattan, donde la concentración de mogos es mayor y donde hemos visto el Anubis por última vez. 




			Estoy agotado. 




			Trastabillo. Ni siquiera me siento los pies: están entumecidos del cansancio. Creo que voy a desmayarme. Un brazo me rodea los hombros y me sujeta.  




			—¿John? —me pregunta Sam preocupado. Me sostiene. Es como si su voz me llegara desde el otro lado de un túnel. Trato de responderle, pero no soy capaz de articular palabra. Sam vuelve la cabeza y le dice a otro de los supervivientes—: Tenemos que apartarnos de la calle durante un rato: necesita descansar. 




			Lo siguiente que recuerdo es que me apoyo contra la pared del vestíbulo de un bloque de pisos. Debo de haber perdido el conocimiento durante un minuto. Trato de hacer tripas corazón, de recomponerme; hay que seguir luchando. 




			Pero no puedo; mi cuerpo se niega a soportar más castigos. Dejo que mi espalda se deslice por la pared hasta que me quedo sentado en el suelo. La moqueta está cubierta de polvo y cristales rotos, probablemente procedentes de alguna explosión ocurrida en el exterior. Hay veinticinco personas apiñadas. No podíamos salvar a más. Estamos sucios y manchados de sangre; algunos, heridos, y todos, extenuados.  




			¿Cuántas heridas habré curado hoy? Al principio ha sido fácil, pero, después de muchas, mi legado sanador me ha dejado sin energía. Debo de haber llegado al límite. 




			No me acuerdo de las personas por su nombre, sino por cómo las he encontrado o qué les he curado. Brazo-roto y Atrapado-bajo-uncoche parecen preocupados, asustados. 




			Una mujer, Saltó-por-una-ventana, me pone la mano en el hombro para ver cómo estoy. Cuando asiento con la cabeza para hacerle saber que me encuentro bien, parece aliviada. 




			Sam camina justo delante de mí, al lado de un policía uniformado de unos cincuenta años. Le he curado la brecha que se había abierto en la cabeza, pero aún tiene el rostro cubierto de sangre seca. He olvidado su nombre y también dónde lo hemos encontrado. Sus voces me parecen muy lejanas, como si hicieran eco a lo largo de un túnel de kilómetro y medio de largo. Tengo que aguzar el oído para comprender lo que dicen, e incluso eso me supone un esfuerzo colosal. Siento como si tuviera la cabeza envuelta en algodón. 




			—Por la radio han dicho que hemos asegurado nuestra posición en el Puente de Brooklyn —informa el agente—. La policía de Nueva York, la Guardia nacional, el ejército... Todo el mundo. Se han hecho con el puente y están evacuando allí a todos los supervivientes. Queda a solo unas manzanas y, por lo que dicen, los mogadorianos se han concentrado en la parte norte de Manhattan. Podríamos conseguirlo. 




			—Entonces deberíais ir —responde Sam—. Id al puente ahora que está despejado, antes de que aparezca otra de sus patrullas.  




			—Deberíais venir con nosotros, chico. 




			—No podemos —asegura Sam—. Uno de nuestros amigos aún está en Manhattan. Tenemos que encontrarlo. 




			Nueve. Es a él a quien hay que encontrar. La última vez que lo vimos luchaba con Cinco delante de las Naciones Unidas. A través de las Naciones Unidas. Tenemos que encontrarlo antes de que se marche de Nueva York. Debemos encontrarlo y salvar a tanta gente como podamos. A pesar de que empiezo a recuperar los sentidos, todavía me siento demasiado débil como para moverme. Despego los labios con la intención de hablar, pero lo único que consigo emitir es un gemido. 




			—Está destrozado —susurra el policía, y sé que se refiere a mí—. Ya habéis hecho bastante. Venid con nosotros y abandonad todo esto mientras podáis. 




			—Se le pasará —dice Sam.  




			Detecto un atisbo de duda en su voz, así que aprieto los dientes y me concentro. Necesito seguir adelante, sacar fuerzas de donde sea y seguir luchando. 




			—Se ha desmayado. 




			—Solo necesita descansar un rato. 




			—Estoy bien —murmuro, pero creo que no pueden oírme. 




			—Si os quedáis aquí, solo conseguiréis que os maten —le advierte el policía a Sam, sacudiendo la cabeza con gravedad—. No daréis abasto. Todo esto es demasiado si es solo para vosotros dos. Dejad que se encargue el ejército o... 




			Se interrumpe. Todos sabemos que el ejército ya lo ha intentado. Manhattan está perdido. 




			—Nos marcharemos tan pronto como podamos —le responde Sam. 




			—¿Oyes lo que digo, muchacho? —Ahora el policía se dirige a mí, sermoneándome como lo hacía Henri. Me pregunto si tendrá hijos en alguna parte—. Ya no hay nada que podáis hacer. Hemos llegado hasta aquí gracias a vosotros; dejad que hagamos el resto. Si hace falta, os llevaremos a cuestas hasta el puente. 




			Los supervivientes que se han apiñado alrededor del policía asienten con la cabeza, murmurando su aprobación. Sam me mira con las cejas levantadas en actitud interrogativa. Tiene el rostro sucio y cubierto de ceniza, y parece cansado y sin energía; creo que apenas puede sostenerse en pie. En la cadera, sujeto con un cable eléctrico, lleva un cañón mogadoriano, y todo el cuerpo se le inclina en esa dirección, como si el peso extra del arma amenazara con vencerlo. 




			Me obligo a levantarme, pero tengo todos los músculos entumecidos y apenas me responden. Trato de demostrarle al policía, a todos, que aún me quedan fuerzas para pelear, pero, a juzgar por la expresión compasiva con que me miran, no debo de inspirar muchas esperanzas. Ni siquiera puedo evitar que me tiemblen las rodillas. Por un momento, tengo la sensación de que voy a desplomarme en el suelo, pero de repente ocurre algo: siento que una fuerza me levanta y tira de mí, soportando parte de mi peso, enderezando mi espalda y mis hombros. No sé cómo lo hago, pero he encontrado la fuerza. Es algo casi sobrenatural. 




			No, en realidad no tiene nada de sobrenatural. Es Sam, que concentra toda su fuerza telequinésica en mí para que crean que aún me queda combustible en el tanque.  




			—Nos quedamos —sentencio con una voz chirriante—. Aún queda mucha gente a la que salvar. 




			El policía sacude la cabeza maravillado. Detrás de él, una niña rompe a llorar; según recuerdo vagamente, la he rescatado de una escalera de incendios que se estaba viniendo abajo. No sé si está emocionada o si tengo un aspecto penoso. Sam sigue completamente concentrado en mí, con una expresión pétrea en el rostro y algunas gotas de sudor en las sienes. 




			—Poneos a salvo —les pido a los supervivientes— y tratad de ayudar en todo lo que podáis. Este es vuestro planeta. Todos juntos lo salvaremos. 




			El policía da un paso hacia delante para estrecharme la mano. Casi me destroza los dedos. 




			—No te olvidaremos, John Smith —dice—. Todos nosotros te debemos la vida. 




			Y entonces los demás supervivientes entonan su despedida expresándonos también su gratitud. Aprieto los dientes con la esperanza de esbozar una sonrisa. La verdad es que estoy demasiado cansado. El policía (ahora será su líder, quien los mantendrá a salvo) se asegura de que todo el mundo avance deprisa y en silencio, y conduce al grupo hacia la salida del vestíbulo del edificio, camino del Puente de Brooklyn. 




			En cuanto estamos solos, Sam afloja la fuerza telequinésica con la que me mantenía erguido y me desplomo de espaldas contra la pared, haciendo todo cuanto puedo por mantenerme en pie. El esfuerzo de sostenerme ha dejado a Sam sin aliento y ha cubierto su rostro de sudor. Él no es un lórico y no ha recibido el entrenamiento adecuado, pero, de algún modo, ha desarrollado su legado y ha empezado a usarlo tan bien como ha podido. Tal como han ido las cosas, no ha tenido más remedio que aprender sobre la marcha. Sam ha desarrollado un legado; si la situación no fuera tan caótica y desesperada, estaría más emocionado. No sé cómo ha ocurrido ni por qué, pero sus poderes repentinos son el único punto a favor que hemos tenido desde que llegamos a Nueva York. 




			—Gracias —le digo articulando las palabras con mayor facilidad. 




			—No tiene importancia —me responde jadeando—. Tú eres el símbolo de la resistencia de la Tierra; no podemos permitir que te vean tirado en el suelo. 




			Trato de apartarme de la pared, pero mis piernas aún no tienen fuerza suficiente como para soportar todo mi peso. Me resulta más fácil seguir apoyándome mientras me arrastro hacia la puerta del piso más cercano. 




			—¿Me has visto bien? No soy el símbolo de nada —refunfuño. 




			—Vamos, hombre —replica Sam—. Estás agotado. 




			Me rodea con el brazo para ayudarme a avanzar. Sam también camina con dificultad, así que trato de no apoyarme demasiado en él. Estas últimas horas han sido un auténtico infierno. He tenido que usar tanto mi lumen que aún me escuecen las palmas de las manos; no he parado de lanzarles bolas de fuego a los escuadrones mogos, uno tras otro. Espero que las terminaciones nerviosas no se me hayan chamuscado para siempre o algo parecido. Con solo pensar en tener que encender mi lumen de nuevo se me doblan las rodillas.  




			—Resistencia —susurro con amargura—. La resistencia es lo que se organiza cuando se ha perdido una guerra, Sam. 




			—Ya sabes lo que quiero decir —me responde con voz trémula. Después de todo lo que ha visto hoy, debe de suponerle un gran esfuerzo tener una actitud optimista. Pero lo intenta—. Mucha gente sabía quién eres. Te han visto en un vídeo que al parecer emiten en las noticias. Un vídeo sobre ti y lo que ha ocurrido en las Naciones Unidas; básicamente has desenmascarado a Satrákus Ra delante de un público internacional. Todo el mundo sabe que has combatido a los mogadorianos, que has tratado de evitar todo esto. 




			—Entonces también sabrán que he fracasado. 




			La puerta del apartamento del primer piso está medio abierta. La empujo para poder entrar y Sam la cierra a nuestro paso. Una vez dentro, le doy al interruptor que tengo más cerca, y me quedo de piedra al ver que aún hay luz en el edificio. Al parecer la electricidad funciona solo en algunas zonas de la ciudad y este barrio aún no debe de haber sufrido tantos estragos como los otros. Me apresuro a apagar la luz de nuevo; en nuestro estado actual no nos conviene atraer la atención de las patrullas mogadorianas que pueda haber por la zona. Mientras me acerco a trompicones a un futón, Sam se dedica a correr todas las cortinas de la habitación. 




			El piso es un estudio de una sola habitación; tiene una cocina mínima que una barra de granito separa del salón, un armario y un baño diminuto. Es evidente que quien vivía aquí se ha marchado apresuradamente: ha dejado ropa tirada por el suelo, probablemente al preparar el equipaje a toda prisa, ha tumbado un tazón de cereales en la barra de la cocina y, cerca de la puerta, al salir, debe de haber pisado una foto enmarcada que yace rota en el suelo. En la foto, una pareja de unos veinte años posa en una playa tropical acompañada de un monito sentado en el hombro del chico.  




			Estas personas tenían una vida normal y, aunque hayan conseguido salir de Manhattan y ponerse a salvo, esa vida se les ha acabado. La Tierra ya nunca será la misma. Solía imaginarme que Sarah y yo llevaríamos una vida así de tranquila en cuanto hubiéramos derrotado a los mogos. No pensaba en un pequeño apartamento en Nueva York, sino en algo sencillo y apacible. Oigo una explosión en la distancia; los mogos acaban de destruir algo más en la parte norte de Manhattan. Ahora me doy cuenta de lo ingenuos que eran esos sueños de posguerra. Nada puede ser normal después de esto. 




			Sarah. Espero que esté bien. Es su rostro lo que he tenido en mente en los momentos más duros de la batalla que hemos lidiado en Manhattan contra los mogos, manzana a manzana. «Sigue luchando y podrás volver a verla», eso es lo que no dejaba de repetirme. Ojalá pudiera hablar con ella. Necesito hablar con ella. No solo con Sarah, sino también con Seis; es preciso que me ponga en contacto con los demás, que sepa lo que Sarah ha descubierto con Mark James y su misterioso contacto, y que vea lo que Seis, Marina y Adam han hecho en México. Debe de estar relacionado con la razón por la que Sam ha desarrollado un legado, así, de repente. ¿Y si no es el único? Necesito saber qué ocurre fuera de Nueva York, pero mi teléfono con conexión vía satélite no ha sobrevivido a mi caída en el East River y todas las redes de telefonía móvil han caído. De momento, estamos solo Sam y yo. Sobreviviendo.  




			Sam se mete en la cocina y se dispone a abrir la nevera, pero de repente se detiene y se vuelve hacia mí. 




			—¿Está mal si nos comemos parte de la comida de esta gente? —me pregunta. 




			—Estoy convencido de que no les importará —respondo. 




			Cierro los ojos; tengo la sensación de estar así apenas unos segundos, pero debe de haber transcurrido más tiempo, porque los abro cuando una rebanada de pan me golpea la nariz. Sam, extendiendo la mano con aire teatral, como si fuera un personaje de un cómic, hace flotar telequinésicamente hasta mí un sándwich de mantequilla de cacahuete, un envase de plástico con compota de manzana y una cuchara. A pesar de sentirme como un indigente, que de hecho es lo que soy, no puedo evitar sonreír ante el esfuerzo. 




			—Perdona, no quería darte con el sándwich —me dice Sam cuando pesco la comida en el aire—. Aún tengo que acostumbrarme a esto. Obviamente. 




			—No te preocupes. Al principio es fácil dar empujones y tirones con la telequinesia. Lo más difícil de aprender es la precisión. 




			—Ya. 




			—Tío, teniendo en cuenta que has desarrollado la telequinesia hace apenas cuatro horas, lo haces genial. 




			Sam se sienta en el futón a mi lado, con su propio sándwich. 




			—Me ayuda imaginar que tengo manos de fantasma. ¿Tiene algún sentido? 




			Trato de recordar cómo me entrenó Henri para dominar mi propia telequinesia. Vaya, tengo la sensación de que ha pasado una eternidad.  




			—Yo visualizaba lo que quería mover y entonces ocurría —le digo a Sam—. Empezamos con cosas pequeñas. Henri me lanzaba pelotas de béisbol en el jardín trasero y yo practicaba atrapándolas con la mente. 




			—Sí, bueno, no creo que ahora mismo atrapar pelotas sea una opción para mí. He encontrado otros modos de practicar. 




			Sam levanta en el aire el sándwich que tenía en el regazo. Al principio lo hace flotar tan arriba que no puede morderlo, pero, después de un segundo más de concentración, se lo acerca al nivel de la boca. 




			—No está mal —reconozco. 




			—Es más fácil cuando no pienso en ello. 




			—¿Como cuando luchamos por salvar la vida, por ejemplo? 




			—Sí —responde Sam, sacudiendo la cabeza, asombrado—. ¿Vamos a hablar de cómo me ha ocurrido, John? ¿O del porqué? O... no sé. ¿Qué significa? 




			—Los miembros de la Guardia desarrollan los legados durante la adolescencia —le digo, encogiéndome de hombros—. Tal vez hayas madurado un poco más tarde. 




			—Tío, te olvidas de que no soy lórico. 




			—Tampoco lo es Adam y tiene legados —observo. 




			—Sí, el bruto de su padre lo conectó con un miembro muerto de la Guardia y... 




			Alzo una mano para interrumpir a Sam. 




			—Lo único que digo es que la cosa no está tan clara. No creo que los legados funcionen tal como mi gente ha creído siempre. —Hago una pausa para pensar y prosigo—: Lo que te ha ocurrido debe de tener algo que ver con lo que Seis y los demás han hecho en el Santuario.  




			—Entonces esto es cosa de Seis... —susurra Sam. 




			—Fueron hasta allí para encontrar Lorien en la Tierra y creo que lo consiguieron. Y tal vez Lorien te eligió a ti. 




			Sin apenas darme cuenta, me he zampado el sándwich y la compota. Mi estómago suelta un gruñido. Me encuentro un poco mejor; empiezo a recuperar las fuerzas. 




			—Bueno, eso sería un honor —dice Sam mirándose las manos mientras piensa en ello. O, mejor, mientras piensa en Seis—. Un honor aterrador. 




			—Lo has hecho muy bien ahí fuera. No habría podido salvar a toda esa gente sin ti —respondo dándole a Sam una palmada en la espalda—. Lo cierto es que no tengo ni idea de qué demonios está pasando. No sé cómo ni por qué de repente has desarrollado un legado. Simplemente me alegro de que haya sido así. Me alegro de que, en medio de tanta muerte y destrucción, aún quede un poco de esperanza. 




			Sam se levanta y se sacude incomprensiblemente las migas de sus vaqueros mugrientos. 




			—Sí, eso soy yo, la gran esperanza de la humanidad, una esperanza que, por cierto, ahora mismo se muere por zamparse otro sándwich. ¿Quieres uno? 




			—Puedo preparármelo yo mismo —le digo, pero cuando me incorporo para levantarme del futón, enseguida me siento mareado y tengo que echarme de nuevo. 




			—Tómatelo con calma —me aconseja Sam, que se comporta como si no hubiera notado lo hecho polvo que estoy—. Tengo controlado el tema de los bocatas.  




			—Solo nos quedaremos aquí unos minutos más —le advierto medio atontado—. Luego saldremos a buscar a Nueve. 




			Cierro los ojos y oigo a Sam trasteando en la cocina, muy concentrado tratando de untar la mantequilla de cacahuete con un cuchillo que sostiene telequinésicamente. A lo lejos, ahora siempre a lo lejos, oigo las constantes explosiones de la batalla que estallan en otra parte de Manhattan. Sam lleva razón: somos la resistencia. Deberíamos estar ahí fuera, resistiendo. Si descanso unos pocos minutos más... 




			No abro los ojos hasta que Sam me toca el hombro. Enseguida me doy cuenta de que me he quedado frito. La luz de la habitación ha cambiado, las farolas de la calle se han encendido y un brillo amarillento y cálido se filtra por debajo de las cortinas. Una bandeja repleta de sándwiches espera en el sofá que tengo al lado. Debo controlarme para no abalanzarme y devorarlos todos. Es como si de pronto todas mis necesidades fueran animales: dormir, comer, luchar. 




			—¿Cuánto tiempo he dormido? —le pregunto a Sam incorporándome en la cama.  




			Físicamente me encuentro un poco mejor, pero también me siento culpable por haber estado durmiendo mientras la gente muere en Nueva York. 




			—Más o menos una hora —responde Sam—. Quería dejarte descansar, pero... 




			Sam hace un gesto hacia la pantalla plana del pequeño televisor que hay colgado en la pared de la habitación, a su espalda. Están emitiendo las noticias locales. Sam ha silenciado el volumen y, aunque hay interferencias, no cabe ninguna duda: es la ciudad de Nueva York en llamas. La imagen granulada muestra el acechante gigante del Anubis reptando por el perfil de la ciudad, mientras sus cañones laterales se dedican a bombardear los pisos superiores de un rascacielos hasta que no queda de él más que polvo.  




			—No se me ha ocurrido comprobar si funcionaba hasta hace solo unos minutos —dice Sam—. Creía que los mogos habrían cerrado las cadenas de televisión por, ya sabes, razones de guerra. 




			No he olvidado lo que Setrákus Ra me ha dicho cuando me tenía colgando de su nave por encima del East River. Quiere que presencie la caída de la Tierra. Y entonces me remonto a un pasado más lejano, a esa visión que tuve de Washington D.C. y que compartí con Ella, y recuerdo que la ciudad estaba muy deteriorada, pero no había quedado arrasada del todo. Y habían dejado supervivientes para que sirvieran a Setrákus Ra. Creo que estoy empezando a comprender. 




			—No es accidental —le aclaro a Sam mientras pienso en voz alta—. Setrákus Ra quiere que los humanos presencien la destrucción que está trayendo a la ciudad. No es como en Lorien: allí su flota eliminó a todo el mundo de la faz del planeta. Por eso ha tratado de montar ese show ante las Naciones Unidas y por eso quiso crear esa mierda siniestra de ProMog, para conseguir el control de la Tierra pacíficamente. Planea quedarse a vivir aquí. Y si sus súbditos humanos no van a adorarlo como hacen los mogos, al menos quiere que lo teman. 




			—Bueno, pues lo del miedo le está funcionando —responde Sam.  




			Las noticias han dejado paso a la imagen en vivo de una presentadora sentada tras su mesa. El edificio que alberga esa cadena de televisión debe de haber quedado dañado por los ataques, porque apenas pueden mantenerse en el aire. Solo están encendidas la mitad de las luces del estudio, la cámara está torcida y la imagen no es lo nítida que debería ser. La presentadora trata de mantener una actitud profesional, pero tiene el pelo cubierto de polvo y los ojos enrojecidos de haber llorado. Le habla directamente a la cámara durante unos segundos y presenta la siguiente grabación. 




			La presentadora desaparece y es sustituida por un vídeo inestable tomado con un móvil. En medio de un cruce principal, una figura borrosa gira sobre sí misma una y otra vez, como si fuera un lanzador de disco olímpico. Salvo que ese tipo no sostiene ningún disco. Con una fuerza sobrehumana, hace girar a otra persona que tiene cogida por el tobillo. Al cabo de unas doce vueltas, el tipo suelta el cuerpo acurrucado y lo arroja contra la ventana de la fachada de un cine cercano. El vídeo sigue enfocando al lanzador, que, levantando los hombros, grita algo, probablemente una palabrota. 




			Es Nueve. 




			—¡Sam! ¡Sube el volumen! 




			Mientras Sam alarga la mano para coger el mando, el dueño del móvil que está filmando a Nueve se esconde detrás del coche para protegerse. La situación es muy confusa, pero el cámara asoma la mano por detrás del maletero del vehículo y se las arregla para seguir grabando. Un grupo de soldados mogadorianos aparece en el cruce y dispara a Nueve. Nuestro amigo se hace a un lado ágilmente y luego usa su telequinesia para arrojarles un coche. 




			—... repetimos, esta grabación se ha tomado hace solo unos momentos en Union Square —dice la presentadora de voz temblorosa cuando Sam sube el volumen—. Sabemos que este adolescente con superpoderes, posiblemente... esto... alienígena, estaba en el incidente de las Naciones Unidas con el otro joven identificado como John Smith. Lo hemos visto aquí enfrascado en una lucha con los mogadorianos, haciendo cosas humanamente imposibles... 




			—Saben cómo me llamo —susurro. 




			—Mira —dice Sam y me da en el brazo. 




			La cámara toma otra panorámica del cine, donde una forma corpulenta se levanta de entre los escombros de la ventana rota. A pesar de no poder verla con claridad, enseguida sé con quién se estaba peleando Nueve. La figura levanta el vuelo desde la ventana del cine, se carga a los mogos que aún seguían en el cruce y luego se lanza contra Nueve a toda velocidad. 




			—Es Cinco —confirma Sam. 




			La cámara pierde a Cinco y a Nueve cuando avanzan entre la hierba de un parque cercano levantando enormes pedazos de tierra a su paso. 




			—Se están matando —digo—. Tenemos que ir hasta allí. 




			—Un segundo adolescente extraterrestre lucha con el primero, al menos cuando no se defienden de los invasores —informa la perpleja reportera—. No... no sabemos por qué. Me temo que a este respecto no tenemos respuestas. Limítate a... mantenerte a salvo, Nueva York. Los esfuerzos de evacuación están en curso, si tienen ustedes un modo seguro de llegar al Puente de Brooklyn. Si están cerca de la batalla, no salgan de sus casas y... 




			Le arrebato el mando a Sam y apago el televisor. Me mira cuando me levanto, tratando de comprobar si me encuentro bien. Mis músculos se lamentan y me siento mareado por un momento, pero consigo sobreponerme. Tengo que hacerlo. La expresión «luchar como si no hubiera un mañana» nunca había tenido tanto sentido. Si quiero hacer las cosas bien (si vamos a salvar la Tierra de Setrákus Ra y los mogadorianos), el primer paso es encontrar a Nueve y conseguir que Nueva York sobreviva. 




			—Ha dicho Union Square —digo—. Ahí es adonde vamos.  
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			EL MUNDO NO HA CAMBIADO. AL MENOS, NO ME LO PARECE. 




			El aire de la selva es húmedo y pegajoso, un cambio bienvenido después de la humedad fría de las profundidades subterráneas del Santuario. Tengo que protegerme los ojos cuando quedamos expuestos al sol de última hora de la tarde al ir cruzando uno a uno el estrecho arco de piedra que ha aparecido en la base del templo maya. 




			—¿No podrían habernos dejado entrar así? —gruño mientras hago crujir mi espalda y les echo una mirada a los cientos de escalones de caliza medio rotos que hemos subido hace un rato.  




			Cuando hemos llegado a lo alto de Calakmul, nuestros colgantes han activado una especie de portal lórico que nos ha teletransportado hasta el Santuario oculto bajo la estructura centenaria que construyeron los hombres. De repente, nos hemos encontrado en una sala de otro mundo, sin duda creada por los Ancianos en una de sus visitas a la Tierra. Supongo que la discreción era una prioridad que estaba por delante de la facilidad de acceso. En cualquier caso, el camino de salida no ha requerido ni una caminata tan agotadora ni tampoco un teletransporte tan desconcertante: han bastado unos cien metros mareantes de una escalera de caracol polvorienta y una simple puerta que, por supuesto, no estaba aquí al entrar.  




			Adam sale del Santuario detrás de mí con los ojos entornados, casi como dos rendijas. 




			—¿Y ahora qué? —pregunta. 




			—No lo sé —le digo levantando la mirada hacia un cielo cada vez más oscuro—. En cierto modo, contaba que el Santuario respondería a eso. 




			—Aún… aún no estoy muy seguro de lo que hemos visto ahí dentro. O lo que hemos conseguido —me conﬁesa Adam, vacilante, apartándose un par de mechones negros de la cara sin dejar de mirarme. 




			—Yo tampoco —respondo. 




			Para ser sincera, ni siquiera sé cuánto rato hemos pasado bajo tierra. Pierdes la noción del tiempo cuando estás enfrascado en una conversación con un ser sobrenatural hecho de pura energía lórica. Hemos reunido todas las piezas de nuestra herencia de las que los miembros de la Guardia podíamos prescindir (básicamente, cualquier cosa que no fuera un arma). Una vez en el interior del Santuario, hemos arrojado todas esas piedras y baratijas inexplicables en ese pozo oculto que estaba conectado a una fuente de energía de loralita. Supongo que eso ha bastado para despertar a la Entidad, la encarnación viviente de Lorien. Hemos hablado. 




			Sí. Ha ocurrido. 




			Pero la Entidad nos ha hablado básicamente con acertijos y, al ﬁnal de nuestra charla, se ha convertido en una supernova y su energía ha inundado el Santuario y el mundo. Como Adam, no estoy segura de lo que signiﬁca todo eso.  




			Creía que al salir del templo encontraríamos… algo. ¿Quizá rayos dentados de energía lórica surcando los cielos para incinerar al mogadoriano más cercano no llamado Adam? ¿Tal vez más fuerza para mis legados para poder así convocar una tormenta lo bastante grande como para acabar con todos nuestros enemigos? Pero no hemos tenido esta suerte. Por lo que sé, la ﬂota mogadoriana aún está acercándose a la Tierra. Ahora mismo, John, Sam, Nueve y los demás deben de apresurarse para poder luchar en primera línea de fuego y no estoy segura de que hayamos hecho nada para ayudarlos. 




			Marina es la última en cruzar la puerta del templo. Se estrecha con sus propios brazos y mira al exterior con los ojos llorosos, muy abiertos, parpadeando al enfrentarse a la luz solar. 




			Sé que aún está pensando en Ocho. 




			Antes de que la fuente de energía se extendiera por todo el mundo, Marina consiguió resucitar a Ocho, aunque solo fuera durante unos minutos fugaces, lo suﬁciente para poder despedirse de él. Incluso ahora que el calor opresivo de la selva ha empezado a hacerme sudar, siento escalofríos al pensar que Ocho ha vuelto entre nosotros, inundado por el brillo de la loralita, sonriendo de nuevo. Ha sido el tipo de momento intensamente bello hacia el que me he ido insensibilizando con los años: esto es una guerra y la gente morirá. Mis amigos morirán. He aprendido a aceptar el dolor, a dar por sentada la fealdad. Así que puede resultarme asombroso cuando sucede algo hermoso. 




			A pesar de que volver a ver a Ocho ha sido reconfortante, al ﬁnal ha habido que decirle adiós. No puedo imaginar por lo que está pasando Marina. Lo quería y ahora se ha ido. De nuevo.  




			La veo detenerse y dirigir la mirada hacia el templo, como si estuviera a punto de volver a entrar. A mi lado, Adam se aclara la garganta. 




			—¿Crees que estará bien? —me pregunta en voz baja. 




			Marina ya se me cerró en banda en otra ocasión, en Florida, después de que Cinco nos traicionara. Después de que asesinara a Ocho. Ahora, sin embargo, la cosa es distinta; no irradia un permanente campo de frío y no parece desear estrangular al primero que se le acerque. Cuando se vuelve hacia nosotros, la expresión de su rostro es casi serena. Está recordando, guardando el último momento que ha vivido con Ocho en su memoria y preparándose para lo que está por venir. No estoy preocupada por ella. 




			Sonrío cuando la veo parpadear y pasarse la mano por la cara. 




			—Puedo oírte —le responde a Adam—. Estoy bien. 




			—Vale —dice él y aparta la mirada con incomodidad—. Solo quería decir, sobre lo ocurrido ahí dentro, que, bueno, yo… 




			Adam se interrumpe, mientras Marina y yo lo observamos con expectación. Es un mogo y supongo que aún le resulta algo incómodo establecer una relación demasiado personal con nosotros. Sé que el espectáculo de luz lórico que ha presenciado en el Santuario lo ha maravillado, pero también sé que se ha sentido ajeno a todo aquello, como si no fuera merecedor de estar en presencia de la Entidad. 




			Cuando la pausa de Adam se alarga demasiado, le doy una palmada en la espalda y le digo: 




			—Ya hablaremos de todo eso por el camino, ¿vale?  




			Adam parece aliviado cuando nos encaminamos hacia el Skimmer estacionado junto a una docena de naves mogadorianas, cerca de la pista de aterrizaje. El campamento que los mogos instalaron delante del templo está exactamente como lo dejamos: arrasado. Los mogadorianos pretendían entrar en el Santuario y talaron los árboles de la selva formando un círculo perfecto alrededor, acercándose al templo tanto como se lo permitió el poderoso campo de fuerza que lo protegía. 




			Hasta que no atravesamos la maraña de vegetación exuberante que se extiende entre el templo y el oscuro terreno abrasado del campamento mogo, no me doy cuenta de que el campo de fuerza ha desaparecido. La barrera mortífera que ha protegido el Santuario durante tantos años ya no está ahí. 




			—El campo de fuerza debe de haber dejado de funcionar mientras estábamos ahí dentro —digo. 




			—Puede que ya no necesite protección —sugiere Adam. 




			—O tal vez la Entidad ha desviado su poder a otro lugar —sugiere Marina. Se detiene un instante, pensativa, y añade—: Cuando he besado a Ocho… lo he sentido. Por un instante, he formado parte del ﬂujo de la energía de la Entidad. No sé adónde habrá ido la energía lórica, pero está más repartida. Quizá ya no puede alimentar estas defensas. 




			Adam me dedica una mirada, como si yo pudiera aclarar lo que Marina acaba de decir. 




			—¿A qué te reﬁeres con eso de que se ha repartido por la Tierra? —pregunto.  




			—No sé cómo explicarlo mejor —responde Marina mientras mira de nuevo hacia el templo, ahora bajo la sombra que proyecta el sol poniente—. He tenido la sensación de que formaba un único ser con Lorien y que estábamos por todas partes. 




			—Interesante —susurra Adam, quien observa con una mezcla de cautela y asombro primero el templo y, a continuación, la tierra que tiene bajo sus pies—. ¿Adónde crees que habrá ido? ¿Tus legados se han…? 




			—No noto nada distinto —le digo. 




			—Yo tampoco —añade Marina—. Pero algo ha cambiado. Ahora Lorien está ahí fuera. En la Tierra. 




			Vale, no es el resultado tangible que yo había esperado, pero la verdad es que Marina parece estar muy animada. Y no quiero ser aguaﬁestas. 




			—Supongo que veremos si algo ha cambiado cuando regresemos a la civilización. Quizá la Entidad esté ahí, pateando sus culos. 




			Marina se vuelve de nuevo hacia el templo. 




			—¿Debemos dejarlo así? ¿Sin protección? 




			—¿Qué queda para proteger? —pregunta Adam. 




			—Como mínimo aún hay algo de… de la Entidad ahí dentro —responde Marina—. Creo que el Santuario aún sigue siendo un modo de… No sé… ¿Ponerse en contacto con Lorien? 




			—No tenemos elección —respondo—. Los demás nos necesitarán. 




			—Un momento —dice Adam mirando alrededor—. ¿Dónde está Dust? 




			Con todo lo ocurrido en el Santuario, me había olvidado por completo de la quimera que habíamos dejado como vigilancia fuera del templo. No veo rastro del lobo por ninguna parte.  




			—¿Es posible que se haya adentrado en la selva en busca de esa mujer mogo? —aventura Marina. 




			—Phiri Dun-Ra —responde Adam al recordar el nombre de la mogo auténtica que ha sobrevivido a nuestro ataque inicial—. Dust nunca se marcharía por su cuenta. 




			—Quizás el espectáculo de luces del Santuario lo haya asustado —sugiero. 




			Adam frunce el ceño y, llevándose las manos a ambos lados de la boca, grita: 




			—¡Dust! ¡Vamos, Dust! 




			Adam y Marina se dispersan con la esperanza de encontrar algún rastro de la quimera, mientras yo me encaramo al Skimmer para tener una visión panorámica de los alrededores. Desde aquí arriba, algo me llama la atención: una silueta gris sale a rastras de debajo de un tronco podrido, en el límite de la selva.  




			—¿Qué es eso? —grito mientras le señalo a Adam esa forma que se retuerce.  




			Él corre hacia allí; Marina lo sigue a pocos pasos. Al cabo de un momento, Adam se me acerca con esa pequeña silueta en las manos. 




			—Es Dust. Bueno, eso creo —me dice con una expresión de preocupación en el rostro. 




			Adam me muestra un pájaro. Está vivo, pero tiene el cuerpo agarrotado y retorcido, como si hubiera sido víctima de una descarga eléctrica y no se hubiera recuperado de los espasmos. Las alas le sobresalen en un ángulo extraño y el pico se le ha quedado petriﬁcado, medio abierto. No tiene nada del lobo poderoso que dejamos aquí hace poco, pero hay algo en él que enseguida me resulta familiar. Es Dust, seguro. A pesar del mal aspecto que tiene, sus ojos negros de pájaro se mueven frenéticamente. Está vivo y, aunque el cuerpo no le responde, su mente sigue funcionando. 




			—¿Qué demonios le ha pasado? —pregunto. 




			—No lo sé —responde Adam y, por un momento, me parece ver lágrimas en sus ojos. Trata de dominarse y añade—: Tiene… tiene el mismo aspecto que las otras quimeras que rescaté de Plum Island. Habían experimentado con ellas. 




			—Tranquilo, Dust, te pondrás bien —susurra Marina.  




			Le acaricia suavemente las plumas de la cabeza tratando de calmarlo y, aunque enseguida usa su legado para curar los arañazos que tiene por todo el cuerpo, no consigue librarlo de la parálisis. 




			—No podemos hacer nada más por él aquí —digo. Me sabe mal, pero tenemos que seguir adelante—. Si es esa mogo quien le ha hecho esto, ya estará lejos. Vayamos a reunirnos con los demás. Quizás ellos sepan qué hacer al respecto. 




			Adam lleva a Dust a bordo del Skimmer y lo arropa con una manta. Intenta que la quimera paralizada esté lo más cómoda posible y luego se sienta tras los mandos de la nave. 




			Quiero ponerme en contacto con John, saber qué ocurre fuera de la selva mexicana. Me saco el teléfono con conexión vía satélite de la mochila y me acomodo en el asiento, al lado de Adam. Mientras él pone en marcha la nave, yo llamo a John. 




			El teléfono suena inﬁnitas veces. Cuando debe de haber transcurrido cerca de un minuto, Marina se inclina hacia delante y me pregunta mirándome a los ojos: 




			—¿Cuánto deberíamos preocuparnos si no contesta?  




			—Lo normal —respondo. No puedo evitar echarle una mirada a mi tobillo. No hay cicatrices nuevas… ¡Como si no hubiera sentido ese dolor lacerante al formarse una!—. Al menos sabemos que aún siguen con vida. 




			—Algo va mal —dice Adam. 




			—Eso no lo sabemos —me apresuro a responder—. Que no puedan contestar al teléfono en este preciso momento no quiere decir que… 




			—No. Me reﬁero a la nave. 




			Al apartarme el teléfono de la oreja, oigo el extraño ruido tartamudeante que hace el motor del Skimmer y me ﬁjo en las luces del panel de control que tengo delante, que parpadean de forma errática. 




			—Creía que sabías cómo manejar esta cosa —digo. 




			Adam frunce el ceño y empieza a apretar los botones del tablero de mandos para detener la nave. Bajo nuestros pies, el motor traquetea y suelta un sonido metálico, como si algo no anduviera bien. 




			—Sé perfectamente cómo manejar esta cosa, Seis —me espeta—. No soy yo. 




			—Lo siento —respondo, y lo miro mientras espera a que el motor se detenga para poder poner en marcha la nave de nuevo. El motor (tecnología mogadoriana que debería ser completamente silenciosa) vuelve a rugir y se agita con un espasmo—. Quizá deberíamos probar algo más, aparte de apagarlo y encenderlo. 




			—Primero Dust y ahora esto. No tiene sentido —refunfuña Adam—. El sistema electrónico aún funciona. Bueno, todo excepto el diagnóstico automático, que es justo lo que nos diría qué le ocurre al motor.  




			Alargo el brazo y, al presionar el botón que abre la cabina, la bóveda de cristal se levanta sobre nuestras cabezas. 




			—Vayamos a echar un vistazo —digo levantándome del asiento.  




			Todos nos apeamos del Skimmer. Adam se baja de un salto para inspeccionar la parte inferior de la nave, pero yo me quedo encima del casco, cerca de la cabina. Contemplo el Santuario: la vieja estructura de piedra caliza proyecta una sombra larguísima bajo los últimos rayos del sol. Marina está de pie a mi lado, disfrutando de la vista en silencio. 




			—¿Crees que vamos a ganar? —le pregunto de un modo casi irreﬂexivo.  




			Ni siquiera sé si quiero una respuesta. 




			Al principio, Marina se queda en silencio, pero luego reclina la cabeza en mi hombro y dice: 




			—Creo que hoy estamos más cerca de conseguirlo que ayer. 




			—Me gustaría estar segura de que ha valido la pena haber venido hasta aquí —digo agarrando con fuerza el teléfono, deseosa de oírlo sonar. 




			—Tienes que tener fe —responde Marina—. De verdad, Seis, la Entidad ha hecho algo… 




			Trato de conﬁar en las palabras de Marina, pero solo puedo pensar en cuestiones prácticas. Me pregunto si será el ﬂujo de energía lórica que ha emanado del Santuario lo que nos ha fastidiado el viaje. 




			O tal vez la explicación sea más sencilla. 




			—Eh, chicas —grita Adam desde debajo de la nave—. Será mejor que le echéis un vistazo a esto.  




			Me bajo del Skimmer de un salto, mientras Marina me sigue de cerca. Adam está encajado entre los puntales del tren de aterrizaje, con uno de los paneles curvados de la parte inferior de la nave a sus pies. 




			—¿Este es el problema? —pregunto. 




			—Esto ya estaba suelto —explica Adam, dándole una patada a la pieza—. Y ﬁjaos en esto… 




			Me hace señas para que me acerque y, cuando estoy a su lado, echo un vistazo a los mecanismos internos de nuestra nave. El motor del Skimmer probablemente cabría bajo el capó de un coche, pero es mucho más complicado que cualquier cosa que se haya hecho en la Tierra. En lugar de pistones y engranajes, está compuesto de una serie de esferas interconectadas. Giran de forma irregular cuando Adam las activa, manipulando inútilmente los extremos expuestos de unos cables muy gruesos que se adentran en las profundidades de la nave. 




			—¿Lo veis? Los sistemas eléctricos siguen intactos —dice Adam señalando los cables—. Por eso aún tenemos algo de energía. Pero no es suﬁciente para poner en marcha el propulsor antigravedad. ¿Veis estos rotores centrífugos? —Pasa la mano por las esferas—. Es lo que nos eleva del suelo. El caso es que tampoco están estropeados. 




			—¿Me estás diciendo que el Skimmer debería funcionar? —le pregunto a la par que levanto la mirada para echarle un vistazo al motor. 




			—Debería —responde Adam, pero entonces, señalándome el espacio vacío que hay entre los rotores y los cables, añade—: Excepto por esto; ¿lo ves?  




			—No tengo ni idea de lo que estoy mirando —le digo—. ¿Está roto? 




			—Falta un conducto —me aclara—. Es lo que transﬁere la energía generada por los motores al resto de la nave. 




			—Y quieres decir que no puede haberse caído solo. 




			—Por supuesto que no. 




			Me alejo unos pasos de debajo del Skimmer y escruto con la mirada el perﬁl de los árboles cercanos por si detecto algún movimiento. Hemos eliminado a todos los mogos que amenazaban con entrar por la fuerza en el Santuario. A todos excepto a uno. 




			—Phiri Dun-Ra —digo, consciente de que la mogo sigue ahí fuera.  




			Estábamos demasiado centrados en entrar en el Santuario como para molestarnos en ir tras ella, y ahora… 




			—Nos ha saboteado —asegura Adam, llegando a la misma conclusión que yo. Phiri Dun-Ra ha herido a Adam cuando hemos llegado, le ha dado una buena paliza y ha estado a punto de freírle la cara contra el campo de fuerza del Santuario antes de que pudiéramos acorralarla. Aún parece bastante afectado—. Se ha encargado de Dust y luego nos ha dejado aquí tirados. Deberíamos haberla matado. 




			—Aún estamos a tiempo —respondo frunciendo el ceño.  




			No veo nada entre los árboles, pero eso no signiﬁca que Phiri Dun-Ra no esté ahí fuera, vigilándonos. 




			—¿No podríamos reemplazar la pieza que falta por la de otra nave? —pregunta Marina mientras señala la decena de naves exploradoras estacionadas en la zona de aterrizaje.  




			Adam refunfuña y sale de debajo de nuestro Skimmer de un empujón. Se dirige a grandes zancadas hacia la nave más cercana empuñando con la mano izquierda el cañón mogadoriano que le ha arrebatado a uno de los guardias que ha matado. 




			—Estoy seguro de que estas naves tienen paneles como los nuestros —gruñe Adam—. Espero al menos que mientras nos saboteaba le dolieran las heridas de las manos. 




			Recuerdo las manos vendadas de Phiri Dun-Ra: se le habían achicharrado contra el campo de fuerza del Santuario. Deberíamos haber sido más listos y no dejar ni a uno vivo. Antes de que Adam tenga tiempo de llegar a la nave más cercana, me invade una sensación de desasosiego. 




			Él se agacha para meterse debajo de la nave y se dispone a examinarla. Suelta un suspiro, me mira y le da ligeramente con el codo al casco blindado que tiene encima de la cabeza. El panel que oculta el motor cae por sí solo: ningún tornillo lo sostenía en su lugar. 




			—Está jugando con nosotros —concluye en voz baja, con voz cavernosa—. Podría habernos pegado un tiro cuando hemos salido del Santuario, pero quiere mantenernos aquí. 




			—Sabe que ella sola no puede con nosotros —digo levantando ligeramente la voz, con la idea de hacer salir a Phiri Dun-Ra de su escondite.  




			—Se ha llevado las piezas, ¿verdad? —pregunta Marina—. ¿No se ha limitado a destruirlas? 




			—No, parece que se las ha llevado —responde Adam—. Probablemente no quiere ser la responsable de cargarse un montón de naves, además de no haber podido evitar que mataran a su escuadrón. Aunque, mantenernos aquí el tiempo suﬁciente para que lleguen refuerzos que puedan capturarnos y matarnos probablemente le hará ganar puntos ante su Querido Líder.  




			—Aquí nadie será capturado ni asesinado —aseguro—. Excepto Phiri Dun-Ra. 




			—¿Hay algún otro modo de hacer funcionar el Skimmer? —le pregunta Marina a Adam—. ¿Podrías…? No sé… ¿Improvisar algo? 




			Adam se rasca la nuca mientras echa un vistazo a las demás naves. 




			—Supongo que es posible —dice—. Depende de las piezas que podamos reunir. Puedo intentarlo, pero no soy mecánico. 




			—Eso es una posibilidad —opino levantando la mirada hacia el cielo para comprobar cuántas horas de luz nos quedan. No muchas—. O podríamos adentrarnos en la selva, encontrar a Phiri Dun-Ra y recuperar nuestra pieza. 




			Adam asiente. 




			—Me gusta más este plan. 




			Miro a Marina. 




			—¿Tú qué dices? 




			Ni siquiera tengo que preguntárselo. Siento un hormigueo en la piel sudorosa de los brazos. Marina está irradiando un aura helada. 




			—Vayamos de caza —contesta. 
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